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^ Observaciones a la Memoria sobre instrucción-
publica. INSERTA EN LOS NÚMEROS 26' Y 27r. "\

Instrucción universitaria:.

Varaos ahora á ocuparnos en la instrucción sii:-

perior q.ue el señor Dorneyko llama universitaria.
Entre ésta y la colejial, hai una diferencia que no

debe perderse de vista. La instrucción colejial se pro
pone instruir y formar buenos- ciudadanos, cualqui
era que sea su posición én la sociedad, y para con

seguirlo junta la educación á la instrucción. En la
universitaria se instruye,, mas no se educa¿. se da
el conocimiento de las ciencias,, pero no se trata
de formar al hombre. Por este motivo donde quie
ra que la instrucción ha llamado ia atención de la

autoridad, se han organizado de distinto- modo los
establecimientos que se destinan á la instrucción co-

, lejial, y los que á la universitaria. Etilos prime
ros, el alumno siente con frecuencia la acción del

maestro, éste le acompaña en sus investio-aciones
le sirve á cada paso de apoyo; la instrucción es

mas variada,, mas elemental' y mucha parte de ella
-solo tiene por objeto ejercitaV y desarrollar sus di
versas facultades. En los segundos la acción del'
maestro va desapareciendo, el alumno se ve pre
cisado á discurrir por sí mismo, y no tanto se trata

de inculcarle ciertos- principios como de hacerle re

flexionar sobre la ciencia que se le enseña.

Antes ,de hacernos cargo de lo que dice el se
ñor Dorneyko sobre la instrucción universitaria, in

daguemos qué es esta especie de instrucción entre

nosotros. Eu el número anterior dijimos que la ins^-

truccion colejial propiamente dicha no existía y que
solo se adquiría aquella que por reglamento era

indispensable para abrazar kis profesiones cienti-
ncas. La instrucción universitaria tiene por principal
objeto habilitar para el ejercicio de aquellas pro-
íesiones y también profundizar l«s conocimientos
elementales adquiridos en la colejial. La instrucción
universitaria de la 1.a clase es la única que has
ta el cha ha llamado- la atención de los estudian
tes, y la que continuará llamándola hasta que no

:

haya otros estímulos que nos impulsen al estudió
de las ciencias. Si comparamos el estado deesta espe
cie de instrucción con el de la .primaria y colejial
o- secundaria, encontraremos motivos de satisfacción
y reconoceremos que bien poco se necesita para arre
glarla de modo que, si no, podemos lisonjearnos de
mber llegado á la perfección, estemos seguros de que
los que abrazan las principales profesiones literaria?,
adquieren Ios-conocimientos suficientes para ejercer
cou acierto sus funciones.

Hai pues entre nosotros la instrucción superior
que era posible que hubiese, hai lo que el señor

Uomeyko-llama instrucción universitaria, aun cuando
no haya universidades que la dea. Las funciones
que eu Europa ejercen- las universidades corno cuer
pos de eñseñtnza, las ejerce entre nosotros el Ins
tituto Nacional; y si nos empeñamos en mejorar
a instrucción superior que se da. en él y añadirnos
Jos estudios importantes que faltan, no tendremos

porque echar menos la enseñanza superior de las
universidades,. Pero el señor Dorneyko parece creer

que tal enseñanza debe darse por universidades, lo
que en- nuestro concepto es dar mucho valor á las

palabras. Que importa que se Mame universidad,
Instituto ó Ateneo- el cuerpo que dá la enseñanza

superior si se llena el objeto de esta? Kn Euro

pa,, se llama universidad y se desvirtúa porque
nosotros k> llamamos Instituto?

El Instituto Nacional solo ejerce una parte de
las- funciones propias de las universidades europeas;
las restantes las ejercerá la univesidad de Chile

que presto veremos establecida. El señor Dorney
ko piensa qu-e esta nueva corporación debia ser un

cuerpo- de enseñanza superior, y que sin este ca

rácter sera de muí poca utilidad ala instrucción.
Si no hubiese ya una corporación encargada de esa

enseñanza, nada tendríamos que oponer al señor
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a nQ e9 un cuer.

^«^"¿rUae no.falU, .¡no uno tal corno

f ui iveSdad de Chile, que estimule
al eetnd.o a os

míe han seguido los cursos superiores
en el Ins-

i to u r«na á los hombres de luces para que

!e con™ iquen sus conocimientos, que de mas im-

poiSaS cultivo de las ciencias y^ ^
ve

le sobre la mejora de la instrucción
&c. Nuestios co

leiiosy el Instituto Nacional son medios de ins

trucción para los.jóvenes que
los frecuentan; ma

I los hombres formados. Estos
necesitan m a

ennecie de academia como la universidad de Un

k En ella aprenderán sin ir á recibir lecciones;

ella les hará estudiar y meditar lo que apredieron .

n los coTej-, sin cuyo requisito -conocimien
tos científicos no saldrían mucho de la esfe.a de

^""Ef'señor Dorneyko hubiera querido .

que el

Instituto se refundiese en la nueva universidad

y formase con ella un solo cuerpo á manera de las

tersidades europeas; porque en

^comcepto
to

da universidad debe ser un cuerpo ensenante Apro

bada la lei sobre la -universidad de Chile, bien po

co provecho sacaríamos del examen detenido de
'

las razones con que
el señor Dorneyko pretende

lostene'su opinión; no obstante, apuntaremos
dos

/reflexiones que en nuestro sentir arguyen copra la

reunión del Instituto y la universidad
de Chile en

m solo cuerno. Donde, como entre nosotros ha!

pe particularmente dedicados al estudio dé las

ciencias; donde es necesario tomar los mienbros de

la universidad de entre personas que ejercen car

gos públicos ó que están dedicados a profesiones

Le consumen la mayor parte,
de su tiempo, lo

miembros que enseñasen tendrían sobre los demás

una ventaja conocida, contribuirían en gran parte

á deslucir á sus colegas, y por consecuencia debi

litarían el resorte que debe poner
en acción la uni

versidad para
llenar uno de sus mas importantes

objetos. Ademas, el carácter de cuerpo de enseñan

za, como que seria el mas aparente y visible
déla

universidad, ahogaría hasta cierto punto el carácter

de academia, é impediría que aquella corporación

■ dispertase la afición á las ciencias en los que ya

hubiesen terminado su curso de estudios.

Después de lo que precede, claro es que no

aceptamos el plan que propone el señor Dorney

ko Nosotros arreglaríamos la instrucción superior

sin separarla del Instituto. La instrucción elemen-

al sometida al plan que trazamos en el. articulo

tanterior formaría un todo completo y como el pri

mer cuerpo del Instituto. Sobre este vendría la

instrucción superior, sometida también a un plan

en que se consultase el progreso de las. ciencias

y el buen desempeño de las profesiones científicas,

La instrucción superior debe abrazar las cien

cias físicas y matemáticas, las ciencias, morales, po

líticas y legales, y las ciencias teolojicas. La en

señanza superior de estas últimas corresponde a

los seminarios de la república, y su fomento a la.

sección correspondiente de hf universidad, de ma

nera que el Instituto solo se ocupará en las pri

meras. Para trazar un plan completo sobre las

ciencias físicas y matemáticas
necesitaríamos de mu

chos conocimientos que no poseemos, y gantes que
esponernos á bosquejar un proyecto que los inleli-

ientes reprobarían, preferimos el ser incompletos

y ceñirnos á las ciencias morales, políticas y le-

gal6
En el Instituto deberian enseñarse los ramos

Luientes-Derecho romano, Derecho canónico,

Ser cho patrio, abrazando el civil comercial cri

minal y a teoría del enjuiciamiento; peoría
de la

e i lacion, Derecho de jentes, Economía política

Estudb filosófico de la literatura, Estadio
jeneiul

de la historia y superior de la filosofía, iodos es

os ramos deb/rian exijirse a los que
^

abrazasenila

profesión del foro. Los cuatro anos destinados por

el plan de estudios vijen te para
el curso,

de cien

cias lea-ales se emplearían en su aprendizaje..
Durante el primer año

se dará una lección de

Derecho romano, otra de lejislacion, y dos por se-

mana de literatura. ,

En el segundo, una lección diaria de Derecho

romano y siguiendo del mismo modo con el ca-
.

Slo, otra de economía política y dos por sema

na de literatura.
.

. TWppho

En el tercero una lección diana de Deiecho

patrio, otra de Derecho de jentes, y dos de estu

dio superior de la historia.
. .

Finalmente en el cuarto se seguiría
el esta- .

dio del Derecho patrio, se daría una lección dia

ria de filosofía superior y dos por semana de nis-

t0mbe este modo al fin de cuatro anos se ha

bría estudiado bastante derecho y ciencias poicas^
se habría perfeccionado el estudio de hteratuia y

el de la historia, y la filosofía vendría como a-

ordenar y^ clasificar todos los conocimientos ad-

quiridos. .
-

„ i,„™„a

Nótese que en la instrucción superior
hemos

disminuido el numero de lecciones porque
en nues

tro concepto, á medida que \v ™^™*™¡g
debe dejarse mas parte al alumno en el estudio

de modo que se vaya desprendiendo poco a poco

de'la ayuda del maestro. Esta misma graduación

se obse/va en los últimos años de la instrucción

colejial. .
.

• 7 ■■„!

Escuela normal paradla instrucción colejial—

Es tan sencillo el medio de formar profesores que

propone el señor Dorneyko y al mismo tiempo tan

fácil de adoptar, que no podemos menos
de llamar

acia él la atención de la autoridad suprema, Un
cor

to número de becas délas que paga
el gobierno

en el Instituto destinado á los que quisiesen
de

dicarse á enseñar, y una elección acertada hecha

entre los estudiantes do los eolejios.de provincia,

nos proporcionarían, dentro
de poco. tiempo,

maes

tros idóneos para la instrucción colejial. Un colejio

vale lo que los profesores, dicen jueces competen

tes .en materia de instrucción, y toda mejora debe

principiar por éstos. Para nosotros hai otra razón,

v es que no se encuentran ni profesores media

nos que vayan á enseñar á las provincias.
Cuanto

„o ganaríamos trayendo jóvenes de talento de los

mismos pueblos en que han
de ir a ensenar, y edu

carlos en el Instituto, teniendo preséntela carrera

á que se destinan/ Entre las muchas indicaciones
úti

les' que contiene la memoria del señor Dorneyko,

esta es la que mejor ha llenado nuestros deseos;

porque se adapta á las necesidades del país y para

llevarla á efecto bastará un sicvolo.

Concluiremos este artículo y con el nuestras

observaciones sobre la memoria del' senór Dorney

ko, reservándonos para tratar en otra ocasión la

cuestión de libertad de enseñanza, y bosquejar con



mas estension el plan jeneral que apenas ha in-
icado el señor Dorneyko al final de su escrito..
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Santiago.

Varios jóvenes que siguen la carrera- del foro,
se han reunido recientemente para formar una nue
va sociedad literaria, cuyos principales objetos son
el ejercicio en la composición y el estudio filosófico
de la historia. Vivamente interesados en los pasos
que dá la ilustración de nuestra patria, no pode
mos pasar en silencio esta nueva manifestación del
entusiasmo que domina á la juventud chilena por
el cultivo de las letra?. Ningún testimonio mas au

téntico que ese ardor jeneroso podría citarse del

progreso en que se halla Chile : ningún ao-üe-
ro mas seguro de la grandeza á que alcanzará den
tro de pocos años, si felizmente el cielo sigue dis

pensándole el bien de la tranquilidad de que aho
ra disfruta, y si ese anhelo de la juventud estu
diosa no yerra la senda por donde debe encarni-
'narse!

Contrayéndonos á la nueva sociedad, nos pa
rece muí acertado el plan que ella ha adoptado
para sus tareas. Nos hallamos bien lejos de pensar
que el estudio de la historia sea un ramo depu
ro adorno para los que abrazan la carrera de las
letras, ni que merezca el abandono en que hasta
el presente se le ha visto en nuestros colejios. Por
el contrario, creemos que si no se lelimita a recar

gar la memoria de un caos confuso de hechos ais-
lados; sísele hace con método, con meditación

y filosofía., él es un conocimiento de la mas alta

importancia para el abogado, y un requisito esen

cial para el hombre público. Ese estudio es la es

cuela del corazón humanó: por él se recojo la ex

periencia de muchos siglos y la de todos los pue
blos de la tierra; en él pueden contemplarse ba
jo todos sus- aspectos las causas que producen la
felicidad ó la desdicha de las naciones.

Por lo que toca al ejercicio de la composición .

hemos sabido con gusto que se piensa adoptar pa
ra ella, en cuanto sea posible, asuntos de interés
nacional. De este modo los trabajos de los so

cios no solo tendrán por resultado la adquisición
de un buen estilo y la facilidad para la espresion
mas conveniente del pensamiento, sino que también
les harán dirijir desde temprano sus miradas sobre
la condición del pais que les ha dado el ser, estudiar
sus necesidades y los medios de llenarlas, los abusos

que.
en él existen, y las reformas de que son sus

ceptibles. Con la comunicación recíproca de sus ideas
sobre materia tan interesante, se aumentarán] cau
dal, de las propias reflexiones; por medio de la dis
cusión se rectificarán sus juicios; y cuando lana-
tria haya de llamarlos á emplear prácticamente en

obsequio de ella sus talentos y sus luces encon

trará ciudadanos provistos de conocimientos que, re

posando sobre bases sólidas y uniformes, contribui
rán, en gran manera á alzar rápidamente el edifi
cio de la prosperidad nacional.

Concluimos felicitando cordialmente á los
individuos de la .nueva sociedad, y excitándolos á
continuar con eficacia en su laudable empresa. Por
nuestra parte, les repetimos la oferta que hi
cimos en nuestro prospecto de las columnas del
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Semanario, para publicar todas aquellas composi
ciones dignas de fijar la atención del público. Da-
iTiQ.9 por ahora á luz una de las presentadas en las
pocas sesiones que ha alcanzado á tener esta socie
dad, y ala cual hemos dado preferencia sobre otra?,
que no le ceden en mérito, por versar sobre un

asunto de interés inmediato para el pais.

•

Influjo, del bello sexosoWe isa
suerte- de .la humanidad, y
necesidad ñe su buena edu
cación,

^

La ilustración, oríjen de las mas bellas virtu
des, nos haría divisar un porvenir tanto mas ven

turoso, cuanto mas individuos comprendiese de la
asociación. Una vez iutroducida en los pueblos,
destruye todos los obstáculos que la tímida igno
rancia no se atrevía a combatir, sacude las facul
tades intelectuales de los ciudadanos, despertándo
las del letargo en que las había sumido la inac
ción, y formando los corazones, arregla la conducta
de cada uno, metodiza sus inclinaciones y mode
ra las costumbres. El ignorante, escaso de obje
tos que puedan distraerle en -sus pesares, solo tien-
de su vista á los placeres del momento: el ins-
'truido pasea su imajinacion por el vasto mundo.,
y haciendo escala en las diversas naciones, visita
la multitud de jenios.que las han adornado, y se

connaturaliza con sus bellos libros, cuya lectura,
al paso que embelesa el alma, derrama en ella
las semillas de la virtud y de la justicia.

¡Qué dichosos seriamos si nos 'fuera dado ha
cer -desaparecer en nuestros di as la ignorancia, y
ver en ellos á la ilustración, libre de obstáculos",
estenderse á todas las masas! Pero siendo esta una

pretensión infructuosa, sin el transcurso de muchos

años, contentémonos siquiera con irle allanando el

piso,, y no olvidemos que uno de los medios mas

espeditos, es la educación de aquella fracción tan

interesante de la sociedad, que dirije nuestras ac- ,

clones,, que puede inculcar en nuestras almas tan
to la verdad como el error,, y que, endulzando
nuestras mismas desgracias, embellece la obra del
artíüce universal: las mujeres—La influencia pro-
dijiosa que ejerce este Sexo encantador, sobre la
suerte de los pueblos, pudieado precipitarlos en el
fondo de la adversidad ó elevarlos á la cumbre
de la dicha, he aquí el terna de mi discurso. Lla
mar la atención de la autoridad acia su edu

cación desgraciadamente tan descuidada entre no

sotros, he aquí el objeto que me propongo.
Consideremos desde luego al hombreen supri-

mera.edad. Colocado cuando nace al- inundo en una

rejion desconocida, siente necesidades; pero la de

bilidad de su constitución física, hermanada con la in-

perfeccion de su razón, le impide satisfacerlas por
sí mismo—Su intelijencia, cubierta de un denso

velo, desconoce el resultado, de las cosas, .y no al

canza á Concebir que le sea útil sino lo que in-

ñiedialaniente le alfanga, y su voluntad goberna
da por la curiosidad impaciente que la caracteri

za, da fácilmente cabida al error". Uua mujer es

la que, desempeñando la obligación que le ha im

puesto la naturaleza, toma á su cargo el submi

nistrarle el líquido que fortalecerá y hará crecer

su delicado cuerpo, el dirijir su;9 primeras acciones,
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é inspirarle las ideas que á ella misma :1a domi

nan. En su mano está fortalecer la razón del ni

ño con verdades, ó corromperla con errores; y es

tas primeras nociones serán tal vez las que deci

dan de su suerte futura—Tenia razón Montaigne

cuando decia: "que nuestro pricip il gobierno. está

en manos de las nodrizas"—Las primeras ideas

que se imprimen en la infancia tienen doble fuer

za que las posteriores, y una experiencia larga di

fícilmente debilita sn influencia. La razón de ello. es

el hábito, este ájente poderoso que nos.
habilita

para hacer cosas' que parecerían impracticables, y
en fuerza. del cual llevamos adelante las ideas con

que nos hemos connaturalizado , aunque estemos

convencidos de que ellas nos conducen á un abis

mo—"En vano quisiéramos, decia Segur, poner

en duda el poder casi irresistible del hábito: su

fuerza es á la vez física y moral: se apodera de

nuestra existencia, y modifica nuestro cuerpo co

mo nuestro 'carácter. Por él arrostra el negro los

fuegos del Trópico, y el Lapon los hielos déla

Orsa, el Cenobita soporta por él las maceraciones,

el monje mahometano las flaj elaciones, el labrador

las fatigas ; distrae al soldado del estrépito y de

las amenazas de la muerte, hace para el rico una

necesidad del lujo y de la molicie, y hace al Si

barita sensible, al susurro de un paño, y aun al

de una hoja de rosa"—Por el.hábito, pues, una vez

gravadas las primeras ideas en el alma de un ni

ño, difícilmente se borran con el transcurso del

tiempo.
'

'

Ahora bien, si las mujeres son las que enjeñ-
dran, alimentan y educan al hombre en los pri
meros períodos de su vida; si al primer rayo de

luz que hiere nuestros ojos al momento de nacer,

es una mujer el primer objeto que divisamos á

nuestro lado, si una mujer dirije nuestros tiernos

y vacilantes pasos, siembra en nuestro tierno co

razón las semillas del vicio ó de la virtud, nos

trasmite los primeros errores ó las primeras ver

dades; si uña mujer, en fin
,
es el jermen de tan

tos bienes ó de tantos males, ¿por qué tanto des

cuido en su educación? ¿Por qué desentendernos

del cumplimiento de una obligación tan indispea-
sable para la felicidad de los pueblos? Mucho se

ha hecho hasta ahora por desterrar los crímenes;

pero á mi ver la mayor parte de los medios que

se han empleado soii tan ineficaces como el de

querer impedir la corriente de un rio, sin disecar

sus fuentes—Quitemos la causa, y cesará .el efecto.
Abrase la Historia, y á cada paso se ver.i pro

bada esta maravillosa influencia del bello sexo, no

solo en la suerte del hombre en particular, sino

también en la délas sociedades: veremos que una

multitud de pueblos de la antigüedad le han de

bido sus buenas leyes en estado de paz, como su he

roísmo en la guerra. La mayor parte de los he

chos gloriosos que se han trasmitido á la posteri-
. dad, ensalzando á sus ejecutores, fueron realizados

por el fuerte estimulo de la aprobación de una da

ma. Los griegos y romanos en los risueños tiem

pos de su libertad, eran conducidos por el bello

sexo á la victoria, y si alguno de ellos, amedren

tado al aspecto horroroso de la guerra, encomen

daba su salvación á la fuga, bien pronto resolvía

volver, al campo de batalla y ser despedazado pri
mero por el objeto de su terror, que verse des

honrado, escarnecido y despreciado por las muje
res. Concluida la batalla, y cuando las madres,

ansiosas del buenixito, se echaban sobre loa cadá

veres ensangrentados de sus hijos y maridos, muer

tos en defensa de su patria, lejos de apoderarse
de ellas una negra pena, lloraban -de contento.

Y olvidadas de su sexo, cuando la nación peligra

ba, combatian ellas mismas denodadamente, y to

mando el puñal en la3 manos, corrían á hundirlo

en el pecho del usurpador. En la antigua Esparta,
las madres mataban frecuentemente á sus hijos fu-

jitivos y cobardes, que, vencidos por el enemigo,
volvían vivos á su patria; ó á lo menos ,

llenán

dolos de injurias, les hacían patente su desprecio.
Demasiado notorio es el poderío inmenso que en

los siglos de la edad media, en la época de

la caballería, se vio ejercer en toda la Europa
-al sexo hermoso, para que yo ine detenga á re

cordarlo. Y "seria también hacerme demasiado di

fuso, el emprender una reseña de las costumbres

que, autorizadas por él en variedad de pueblos,
han producido efectos saludables ó desastrosos.

Creo haber tenido la dicha de adaptar por tema

de mi discurso una materia, en que no dudo qne ob

tendré la victoria, si cada cual se consulta á sí

mismo. Por lo que á mí' toca, después de haber

reflexionado sobre ella, he llegado á persuadirme
que el bello sexo prevalece sobre todos los par

tidos; su influencia es mas poderosa que la de los

monarcas de la tierra: él aumenta sus secuaces

á medida que nacen hombres, y sin usar del plo
mo ó del puñal, domina al mundo. El hombre,
á diferencia de los demás seres criados, cuyo ins

tinto ciego sigue siempre la senda uniforme que le

está indicada, tiene una voluntad libre que se mu

da á medida que varían1 sus caprichos. La ambi

ción" tiene sus secuaces: la gloria los suyos. Las

opiniones relijiosas y políticas varían con los tiem

pos, *y casi no tienen parentezco en las diferentes

naciones. Unas respetan ciertos principios como los

únicos que conducen a la felicidad, al paso que

otras los consideran como execrables y ridículos:

éstas creen que la monarquía hereditaria es la me

jor forma de gobierno, porque no teniendo los ciu

dadanos probabilidad de entronizarse, carecen de

ambición, que es casi siempre el jérmen de las bo

rrascas políticas, mientras aquéllas, sensibles á la

dulce voz de libertad, prefieren la República, y

quitan al soberano la causa próxima del abuso del

poder gubernativo. De aquí resulta un enjambre
de opiniones encontradas que en relijion forman

una jerigonza de sectas tan- variadas, como en po

lítica de partidos opuestos. Entretanto el universo

todo, unido por una voluntad uniformé, é impelí-
do por un encanto irresistible, corre gozoso á do

blarla rodilla ante el poder soberano del bello sexo;

siis leyes, al paso que son tiránicas, tienen no sé

qué de halagüeño que nos hace adorarlas, y dis

putarnos espontáneamente la gloría de cumplirlas'.
De que se deduce que hai en el hombre una ad

hesión perenne é invariable á complacer á este sexo,

cuyo objeto no se consigue quizá sin adular sus

caprichos.
Dije también, y no sin razón, que muchos pue

blos de la antigüedad debieron en gran parte al be

llo sexo sus buenas leyes. Los hombres, dice Monsieur

Quibert, hacen las leyes, las mujeres hacen las cos

tumbres; y siendo la mayor parte de aquellas dic
tadas con arreglo á éstas, fácilmente se vé q.ue el

bello sexo aun en el lejislador ejerce su influeiiT

cía. Si las costumbres, pues, son perniciosas, las



leyes naturalmente deben resentirse de sus defecto?;

y por el contrario, si las unas son plausibles, las

otras serán igualmente saludables-

Descendamos ahora un momento á nuestras

relaciones privadas, y contemplemos ert ellas el por

tentoso influjo de las mujeres. No nos hace fuer

za tal vez el consejo de Un hombre prudente, y por
mas convencidos que estemos de la necesidad de

seguirlo, muchas veces nos precipitamos; pero el be

llo sexo, cuya hermosura sola basta para conquis

tarnos, hace, por una fuerza invencible, adoptar
hasta sus caprichos; y antes nos resolvemos á per

der la estimación de los hombres, que á recibir

una mirada de desprecio ó indiferencia del embe

leso de nuestra vida. El hombre desgraciado, aquel
á quien abruman por todas partes los rigores de

la suerte ó las injusticias de sus semejantes, ha

lla en el asilo doméstico el bálsamo consolador de

sus penas, si por fortuna tiene una mujer amable

y virtuosa que le ayude á soportarlas ¿Cómo, pues,
no ¿deberemos interesarnos en su educación, cuan

do 'de ellas depende nuestra dicha tanto en la vi

da pública como en la privada!
'Tiéndase, empero* ,

la vista por los colejios des

tinados á su -enseñanza, y no podrá menos de la

mentarse el abandono en que se encuentran. La edu

cación de los hombres atrae constantemente la aten

ción 'del público, y ejercítalas plumas de .los es

critores y las solicitudes de la autoridad. Entre

tanto' nadie indaga la instrucción que se suminis

tra, la moral que se enseña á esa tierna, fracción

de la sociedad que debe formar nuestros futuros

encantos con sus- virtudes, ó corromper nuestros sen

timientos, si se pervierte' su corazón. Demasiados

son los lazos á que han de verse espuestas en el

curso de su vida, para que con vina esmerada edu

cación no deba procurarse ilustrar con tiempo su

entendimiento, y encaminar por buen sendero su

, corazón, fortaleciendo su. virtud. ¡Ojalá que estas

indicaciones moviesen á otras plumas mas espertas

que lamia, á dilucidar este asunto! Sobradas re

formas útiles encontrarían que proponer en el es

tado actual de nuestros colejios de niñas. Oj-alÉj,
también que la autoridad á quien corresponde dar

los primeros empujes á nuestra civilización y pros

peridad, tuviese á bien dirijir sus miradas y ten

der una mano auxiliadora á estos establecimientos

en donde se forma y educa aquella preciosa mi

tad que ejerce tan grande influjo sobre nuestra

suerte! S. P.

■ "—r- iün mi) ^mú.... ...

Al J?r©ife©©F de teolcjla en el

Seralasti'lo C@nci.Iiar.

Contestando V. en el número 29 de este periódi
co á nuestro artículo "Exámenes públicos del Se

minario Conciliar", inserto en él número 27, pare
ce adherir a nuestras observaciones en dicho ar

tículo, menos á las que conciernen á la clase de

teolojia que V. dirije; y al refutarnos en esta par

te nos dice V. que los exámenes de teolojia han
merecido la aprobación de los intelijentes y que

cotejando el programa con la obra adoptada para
dicha enseñanza se hallará mas bien concisión y

-laconismo que difusión y multiplicidad de pro

posiciones.
Convenimos mui fácilmente en lo primero, sin

que ello importe á nuestro propósito, pues el dar
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buenos exámenes, ó el contestar satisfactoriamen

te á las cuestiones propuestas por los examinado

res, en nada prueba que el programa de las té-

sis teolójico—dogmáticas esté esento de la idfusion

que criticamos: mas no podremos convenir en lo se

gundo que es del todo incongruente; pues bien

pudiera haberse adoptado el Berti, el G.otti ó el

Tostado, si se quiere, suprimiendo corolarios y cues

tiones insustanciales. En fin, para comprobante de

la justicia de nuestra crítica sobre el punto en cues

tión, remitimos á los pocos lectores, á quienes in

terese la discusión de este incidente, á la lectura

del programa, de que hicimos mérito.

Si el profesor de teolojia del Seminario Con

ciliar cree aun que es necesario el silojismo para re

ducir, como él dice, á términos precisos cuestio

nes que de otro -modo, se harían interminables, siem

pre le repetimos que és un contrasentido, no me

nos que un absurdo funesto en la enseñanza se

mejante argumentación para descubrir la verdad;

y aunque esto es palpable y bien demostrado, le

convidamos á discusión, si gusta aceptarla en este

asunto.
. =t*_—

l/ langosta.

Las pesies se suceden sin interrupción, y pocas

faltan ya para enterar el número de las plagas
de Egipto. Peste en las aves, peste en los duraz

nos, fiebre escarlatina y langosta forman á la ver

dad un cupo de maldiciones excesivo para solo un

año. No agregamos todavía la polémica injuriosa

y virulenta, porque no sabemos si ha. de caracte

rizarse como mal epidémico ó como enfermedad

endémica, constante en nuestro clima.

En este artículo nos proponemos decir algo
sobre la langosta, de que actualmente se hallan

plagados los alrededores' de la Capital, y cuyos es

tragos se han hecho sentir en gran parte dé la

provincia de Colchagua. Si bien recordamos no se

sufría esta plaga desde ahora diez años (fines de

1832 y principios de 33); y es un hecho bien sin

gular que á la vuelta de un decenio se hayan.

reproducido la escarlatina' y la langosta, y haya
acometido con mas fuerza que nunca esa peste coe

tánea en Chile con ia escarlatina, que hace casi

infructíferos la mayor parte de nuestros duraznos.

Visto ya que en diez años no ha desaparecido y

que por el contrario., empieza á propagarse
en al

gunas especies de duraznos, que al principio ha

bían escapado, ¿no seria ya tiempo de buscar en

las ciencias algún remedio á un nial que la na

turaleza de suyo parece que no puede vencer/' No

podría el Gobierno ó la Sociedad .' de
, Agricultu

ra ofrecer un premio á quien presentase el mé

todo mas conveniente para. Ja curación de esa raa-

letía, procurando interesar en tari benéfico certa

men á hombres científicos de otros paises, yaque

por desgracia en el nuestro las ciencias naturales

yacen en absoluto abandono?

Pero demos de manos á esas reflexiones, aun

que no deben despreciarse si se mira en algo la

conservación de una de las frutas mas agradables
y mas sanas, que se producen en nuetro clima; y
con traigámonos á un mal mas grave, que no ata

ca un artículo que puede llamarse meramente vo-

lnptuario, sino que amaga á toda clase de veje-
tales^ que en pocas horas es capaz de arrasar sem«



<I58
hrados inmensos y que en fin trae en su cortejo la
hambruna y las epidemias.

No suelen ser tan temibles las invasiones de
la langosta en Chile, como lo son en las provin
cias Arjentinas, en Bolivia, . y cuando de tiempo
en tiempo dejan en enjambres la Tartaria. y la Ara
bia para llevar la desolación y la miseria por to
da la Europa. Según los testimonios mas verídi

cos, su -paso ofusca por días enteros la luz del sol;
se forman, literalmente hablando, espesas nubes de

langostas; un ruido sordo, producido por la ajita-
cion de sus alas, anuncia su aproximación; bajan
como un recio aguacero, quiébranse los árboles con
su peso, y luego no se vé en el espacio de mu
chas leguas ni una sola hoja ni un despunte de yer
ba. -Refiere un escritor acreditado que "hallándo
se en Bessarabia el valiente Carlos Xlí, se creyó
acometido de un huracán acompañado de un gra
nizo espantoso, y ¿qué era? era una nube de lan

gosta que se descolgaba, y cubriendo hombres y
caballos, detuvo el ejército entero en su marcha.*""
(*) Ya se deja ver que entre nosotros, son infini
tamente menores los estragos de la langosta; y si
hubiese seguridad de que se limitasen á solo "un
ano. sus. visitas, no habría mucho que temer. Pe
ro siendo muí posible que en el próximo invier
no no haya el grado de frió necesario para ma
tar la langosta, ni lluvias tan copiosas que acaben
con su ovación ó semilla, hemos creído convenien
te poner á la vista de nuestros lectores los medios
que la experiencia ha hecho adoptar en otros países
para la extinción de estos nocivos insectos Fn
nuestros campos no sabemos se haya aplicado Imi
ta aquí otro remedio contra la langosta sino las
rogativas y los exorcismos. Lejos de nosotros, la
idea de rediculizar estas prácticas en que si los
unos solo ven pruebas de ignorancia y.superstición,
otros que internan mas el pensamiento, reconocen
los dictados de esa vo,z que llama, á los hombres
hacia el lodo poderoso en la hora de sus tribu-
íaciones Pero creemos que no hai derecho de es
perarlo todo do la Providencia si antes no he
mos puesto de nuestra parte todos los medios que
ia misma Providencia nos ha proporcionado.

Jistos se hallan apuntados con balitante pro
bidad en varias instrucciones .publicadas en Es-
pana., de cuyas disposiciones principales haremos
un hjero estracto, remitiendo al Prontuario de Aeui-
rre tom. 2. ° páj, 71 y á la Novísima Recopilaron
tJZ qUe Se liltei'esen en adq<"rir noticias mas es-

^

"La langosta adulta desova ó semina en el oto
ño hincando su aguijón y cuerpo hasta las alas
en la tierra, principalmente en las laderas que mi
ran al oriente; y deposita allí un canuto que sue-

cilIonCMar/reinta' CUa,'eUta ó «i"e«enta hueve-,«lio.. Muchas veces señalan el lugar donde hai
estos canutos las aves que concurren á escarba
y comerlos. En este estado se indican tres modode extinción, á saber: 1, ° el

romper

™°™

sitios donde se hallan los canutos, co/la preven
TronLT^: dVe'^rse las. dehesese

íompan. ¿. o la aphcacion de cerdos ciue ho
cea la porción nfestada, teniendo presen?e ouesiHueve, si se ablanda la tierra y este ¿nado ti e
nen cercana el agua se consigue mejo? efecto y

Paj. 26
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3.° desenterrar el canuto ó semilla por medio de

jornaleros pobres, mujeres y muchachos, pagán
doles un tanto por celemin ó por almud.

En el estado de ninfa ó mosquito se estino-ue
la langosta con todo jénero de ganados estrechan-
dolos á que la pisoteen hasta destruirla. También
por medio de trabajadores formados en círculo con

azotes u otros instrumentos á propósito para gol
pearla; ajustándolos á tanto por celemin ó almud
de mosquito

En el estado de adulta,, el pisar ó trillarla
langosta es también conducente, sobre todo en la
madrugada ó después de entrado el sol, y siem
pre que por el fresco y la lluvia suele estar en

torpecida. Igualmente se emplean ciertos sacos de
lienzo llamados buitrones, que se manejan por una,
dos, ornas personas según su tamaño y hechura, ba
rriendo con ellos rápidamente por encima de las
manchas de langosta, y procurando encerrar el ma
yor número posible en una bolsa ó costal que se

pone en el centro del buitrón.
Toda la langosta que se recoje, ya estuviere

aovada o avivada, debe enterrarse en zanjas tan

profundas que ajuicio de prácticos no pueda fer
mentar, y á distancia de los pueblos para que no
dañen á la salud publica los olores fétidos que

despida.
M

Estas disposiciones no pueden oracticarse en fun
dos de grande estensiou, ni valdría que eu los de
estension mas reducida, se pusiesen en práctica aisla
damente por algunos propietarios. Es necesario que
concurran sin excepción todos los de la comarca

infestada; y aun los dueños délos fundos vecinos
deben contribuir á los gastos q-ue demanda la ex

tinción, puesto que á ellos Cambien se es tiende el
beneficio, considerándose que á poco andar lie-aria
la plaga a sus posesiones. En España en cierto*
casos una parte de los gastos de. la extinción era-
va a los participes de los diezmos, y de los repar
timientos .que se hacen con este objeto no se escu
san—ni los obispos ni los demás prelados secula
res y regulares, porque "siendo común la utilidad
es justo que contribuyan al remedio de la aflicción"'
ün b rancia se hizo en la primavera del año de
1781 Un levantamiento del pueblo en masa para
«terminar la langosta que había pasado desde la
l.ransilvania. Algo, pues, debemos hacer nosotros

sino, queremos sufrir anualmente y con incalcula
ble incremento tan horrible plaga.

"

La Sociedad de
Agricultura debe atender seriamente á este .asun
to, y se habrá llenado el objeto del presente artí
culo, si se

consigue dirijir las luces de sus miem-
'

b.os. a un objeto que consideramos de vital irnnor-

sra srerese3 agrfcüiiis> >>"■» •«'£'»■

¡sarisa JeiaerM del'

Un suceso de gravedad é importancia ocupahoi los corrillos y tertulias de Santiago
P

Hace algún tiémpo^que d Comisario jeneralfue enjuiciado y suspendido del ejercicio de us

funciones, según se dice, por no haberse cargad"
aver1 Tr T 'T

de d°S mil 1 ™ as peso!; yayer el Gobierno ha extendido la suspensión á todos los empleados de la Comisaría. Al tomar una
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medida tan vigorosa, usando de sus atribuciones

económicas ,
el Gobierno, sin

'

duda, ha tenido

vehementes presunciones de mal manejo y des

falco en los caudales de aquella oficina. Parece que

el señor Ministro de Hacienda, preocupado con la

causa formada al Comisario, y sospechoso de al

gún desarreglo en la contabilidad de su cargo, quiso
cerciorarse por sí de la verdad, y se agregó á la

visita de corte y tanteo que se hace todos los dias

primeros de mes. Un lijero examen de los libros

bastara á su perspicacia para satisfacer sus dudas;

y una hora después fué decretada la suspensión de

que hemos hablado. Las puertas de la Comisaría

se hallan hoi cerradas y lacradas. \

Sentimos no tener datos verídicos y necesarios

para poder hablar sobre este suceso tan escandalo

so, y hasta ahora único en Chile.

—=3S~$A-

EL BESO.

Cuando la vista sola

Del adorado objeto,
Cuando el moverse airoso

Del talle lindo, esvelto,
Latir hace de gozo
Enamorado el pecho;
Cuando si estrecha ansioso

La mano de su dueño,
Y con temblor suave

La lleva hasta su seno,

Y siempre entre las ansias

De un dulce abatimiento,
Se pasa en su ventura

La vida en tal contento

Que de celeste esfera

La juzga dulce ensueño;

¿Que os figuráis que debe
Sentir un pecho tierno

Si del rosado labio

Gustar pudiera el beso'?

¡No es dado, no, al poeta
Pintar el caro efecto

Que el corazón probara
En tan feliz momento!

Gustarlo debe el hombre

Para saber su precio,
Valor que no les es dado

Rendir al tosco verso.

Mas no sentirle puede
Aquel que no arde en fuego
De amor sagrado y puro>
No amor que quema incienso.
En las impuras aras
De aquel lascivo templo.
Do a Venus sacrifican

Los ímprobos deseos,

Que aqueste no es amor

Ni amor llamarle debo.

Ah! yo, yo le conozco

Cual otros conocerlo \

Pudieron, si algún dia

Gustaron su embeleso ......

Los ojos prespicaces
En torno revolviendo;

Y los oidos fijos,
Y al menor ruido atentos;

Entre los labios mios,

Con
,
el mas tierno afecto,

Juntáronse temblantes

Los de mi hermoso dueño.

El sonoro estampido
Del ardoroso beso

Las auras le repiten
Con triplicados ecos,

Y el ajitado espíritu
Allá dentro del pecho
Recíbelo quebrándose
De su éxtasis enmedio;
Así cual se resiente

En musical concierto, ,

De acordes armoniosos

Que vibra el pensamiento
En tan suprema dicha,

Anegados, suspensos,
Permanecimos ambos

Extáticos y .trémulos.

Y así, muriendo el uno,

Y el otro así muriendo

Quedámonos pasmados
En un sopor eléctrico

Cesa ya, musa mia,
Cesa ya, no mas tiempo
Discurras entonando

Lo que excede á tu esfuerzo;

Y déjame entre tanto

Vivir de mi recuerdo,
Gozarme en la memoria

De aquel instante eterno,
Que siempre el alma mia

Verá en aquel momento

Cuanto hai de grato y cuanto

Guardar pueden los cielos.

A V onib're de verles charmilles

Fuyant.l'école et les leqons.,

,
Petits garqons, petiles JiiUes.,
Venez danser aux chansóns,

Bkrangek.

Cuando emprendimos la publicación de este periódico,

consagrando al bien del país. los breves momentos de des

canso que nos dejan nuestras diarias tareas, no fué nues

tro ánimo renunciar á las recreaciones que son el solaz de

los jóvenes, la época de los amoríos románticos, la tregua
de los trabajos del majistrado, y el tiempo de contento je-

neral, de júbilo y alborozo. No se ha borrado aun de nues

tra imajinacion el recuerdo de las usanzas colejiales, que

nos traen á la memoria las recreaciones suspiradas, tema

de nuestras conversaciones uno. ó dos meses antes de los

exámenes, y tema después de volver al estudio cuando to

dos contaban una á una sus hazañas, sus empresas, los lan

ces críticos, bellos episodios de lá risueña infancia.. ¿Ni có

mo dejaríamos de pagar, quizá por la ílltimá vez, este tri

buto á la costumbre de recrearnos en las recreaciones?

Es un precepto de hijiene que "vale mas respetar un

hábito antiguo, por malo que sea, que cambiarlo repentina
mente". Sectarios -de esté principio, reconocido por el cé

lebre Bourdon en su hijiene médica y moral, hemos resuel
-

to, nemine discrepante, conceder al Semanario una licencia

temporal para que salga al campo durante las recreacio

nes, ó sea él feriado, como dicen los doctores.

Fuera por demás asegurar á los suscriptores que el

clásico Semanario volverá á ocupar su puesto trayendo sin

duda algunos artículos sobre ésta ó aquella mejora que crea
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conveniente indicar, éste ó esotro abuso que denunciar, según
W que vieren ü observaren los redactores en las provincias
o departamentos que visiten. Marchará, como hasta aquí, por
el mismo sendero, consecuente c <n sus principios y propa

gando la3 mismas ideas; porque en punto á política y" lite

ratura, tiene yá su conciencia formada. Sin repetir, como

otros á cada paso y muchas yeces, sin son ni ton, las pa
labras progreso*democracia «Spc: sin prosternarse delante de los

socialistas políticos ni de los dramaturgos románticos, gusta de

Jo bueno que hai en ellos, rinde homenaje á sus talen

tos cuidando siempre de pelar la fruta antes de comerla,
porque la corteza sabe nial a su paladar.

La casualidad ha permitido que el Semanario se entre

gue al descanso en los momentos en que las prensas, va

liéndonos de la espresion dé ciertos críticos .modernos, su

dan bajo el peso de tantas publicaciones. La polémica queda
en su punto, la chismografía en su apojeo, los periódicos-
entre los que descuella el Mercurio de Valparaíso, empe
ñados en llenar su misión; los redactores del Semanario ha
rán también lo posible para llenar la suya, danzando en sus

recreaciones á la sombra de frondosas arboledas, lejos del bu
llicio, libres de tareas y cuidados.

■ E®F»©Ml>131í'CSA<

EL MUNDO.

¿Qué e» este mundo?

/Qué és esta vida

Triste, caduca.

Llena de acíbar?
■

El Autor.

}Qué es este mundo? ¿'Qué su pompa vana?
—Sueño falaz. .. .El despertar la muerte.

Al .despertar tan solo . el hombre advierte

Que hai otra vida en- que jamas pensó.
Tam solo entonces ¡oh! miseria humana!

Ve que la copa :del placer dorada

Estaba por de dentro emponzoñada
De tósigo- fatal que él apuró.

Mortal veneno entre la miel oculto,
Cual fiera sierpe que escondida acecha

Entre, las flores que ávido cosecha
El veleidoso incauto picaflor,
Con hálito pestífero lo aduerme
Y el afilado hárpon le lanza al pecho
Sirviendo al triste de mortuorio .lecho
La misma planta obje,to de su amor.

Ved á ese avaro.—Sobre montes de oro,
Ah qué delicia!—-¿Goza acaso el sueño?
—

¡PeroL . . .la idea de que él es el dueño!

—¿Dueño? no! Eselavo. El oro es su señor.
Aloro adora al oro sacrifica
Todos los goces de está triste vida
Y en fatigosa ajitacion sumida-
Está su alma, del oró por amor.

Tras de la .gloria un hombre apresurado
Corre ó lijero vuela ... .no camina'.

—¿Qué grande premio á este hombre se destina?
—lalvez la muerte. .., el mundo paga así.
Por el camino -marcha de la vida,
Que de la tumba apenas lo separa, r

Ansioso corre. . . .Ni un momento para.
Ni una mirada arroja tras de sí.

Ya se va a ver cumplido su deseolj
Ya va llegando al fin de la

. carrera.

—Tocaba ya. . ..Pero la muerte fiera

Sobre su cuello fuerte golpe da.

■
—Pero.... Su ilustre título y hazañas

Serán gravadas en eterna historia.

—¡Nada!—Pues; y sus triunfos? Y sus -gloria?
—Mañana.. ..ni su nombre se sabrá.

- ¡Gran ser! ¡Padre: común de los mortales!

Tu que permites que en dolor profundo
Abismen nuestro espíritu los males

¿Qué es pues esta gran máquina del mundo?

Flotante masa de vapor y espuma

Que en el inmenso espacio sobrenada.

Masa que un rayo de tu. deidad suma

Hizo nacer del seno de la nada,
Solo por nuestro bien. Masa que en.sumá,
AI peso enorme de tu mano airada

Caerá, hecha polvo, de su antiguo quicio
En el terrible dia de tu juicio.

Cuando suene tu voz al estampido
Del rayo asoladoi\ que ardientes huellas

Va dejando en el aire enrrojecido.
Cuando entre nubes, bajes, y centellas

De millares de justos precedido, .

Que aun. tiempo entonan en sus vocea bellas

¡Hqssanna en las alturas! ¡Santo! Santo!

Llenando al orbe de sagrado espanto.
'

SS. EE. DEE SjEMAWAKlO.

Cauquehes enero 6 de 1843.

Sírvanse . .'VV. insertar en sus columnas este

desahogo de un 'amigo.
Ayer 5 de enero há muerto repentinamente

en este pueblo don Ramón Acevedo sin que nin

guno de los suyos haya- recibido su ultimo á Dios.

En el vigor de la edad ha bajado al sepulcro un

buen ciudadano' estimado de todos los de este pue
blo dejando á "su familia sumida en el mayor des

consuelo. Los ,que le habían tratado lamentan la

pérdida de un buen amigo, de un esposo amante

de un vecino cuyas luces hubieran sido .mu i
■

úti

les, y yo ademas la de un. antiguo compañ ero de

colejio cuya amistad há servido tantas, veces de

alivio á los golpes que me ha descargado la for-

tuna.-^Soi de VV. SS. EE.—V.

3¡SSESS1^I!>

•. ss: EE. Í-.

Suplico á VV. se sirvan insertaren las columnas de su

apreciable peíiódico el siguiente remitido.
He oido repetidas veces' quejarse á varios vecinos de

la Cañado que. habitan las casas- sitas en la que antes se

llamaba la carrera de San Francisco, de que sufren frecuen
tes inundaciones por el descuido ó mala intención de-Ios ven
dedores de sandias de la plazuela da San Juan de Dios en

arrojar constantemente las cascaras de esta fruta y otros

desperdicios á la bbea-toma de' la
. acequia que baña esta

manzana. Ojala que por elórgano de,'VV.. SS. EE. llegase
esta ocurrencia á noticia del señor juez de policía y diese
este celoso y activo majistrado las órdenes convenientes á
fin de remediar un abuso que no puede menos que causar

graves perjuicios.

BIBLIOTECA

BIBLIOTECA
NACIÓN^
AMERICANA

$le VV. su atento. servidor—JV.

"DIEGO BARROS ARANA"

PRENTÁ DE LA OPINIÓN.


